M E D U S I L I A

 A Carpentier

¡Pasen, pasen a ver a Medusilia! Sean ustedes testigos de una creatura única, mulata rostro apajarado y cuerpo de serpiente alada, habitante de los mares antillanos.

¡Por unas monedas viva el sortilegio de la danza de Medusilia!. Déjese cautivar por la cadencia de su cuerpo, por las ondulantes vìboras de sus brazos, por su vientre húmedo y salado.

¡Medusilia, pasen, pasen a ver a Medusilia!. Mujer castigada por los Orishas, por el amor del manco Mackandal, esclavo cimarrón que desafió los poderes del voudú. Le echaron ‘el daño’ y la convirtieron en serpiente, en majá de las costas caribeñas mientras una ola de tambores, banzas y bongós en ritmo compulsivo se volcaba  por todas las islas.

¡Pasen, pasen a ver a Medusila!. ¡Conozcan su historia! Hay quien dice que se trata de la Niña Zoila raptada en una madrugada de pregones para convertirla en Medusilia. Lo cierto es que la encontramos bañándose de luna cuando brillaban lentejueleadas, las arenas. Ella se peinaba rodeada de auras, guariaos y cangrejos ciguatos que se le subían por los hombros. Le echamos la red encima. Ella ni se defendió. Nos miró con ojos salados, sin tiempo,  y nos dijo: "Llévenme a buscar a Mackandal".

      La traemos de carpa en carpa, desde entonces, hechizados con su danza.  En su nicho sibilino de cristal ella nos mira y ordena... y ordena...

